
X SESIÓN PLENARIA 
 
 

El día 24 de enero de 2009, se reúne el Consejo Diocesano de Pastoral, presidido 
por el Obispo diocesano, para tratar los siguientes asuntos propuestos en el orden del 
día.  

 
1. Campaña «Volver a creer». 

En primer lugar se estudia la posibilidad y conveniencia de lanzar en la Diócesis 
una campaña con el nombre de «Volver a creer» u otro que parezca mejor, tema que ya 
ha sido tratado por este Consejo en tres ocasiones y quedó pendiente, en la última 
sesión, para ser estudiado en ésta como asunto prioritario. Se pide a los consejeros que 
aporten sus reflexiones y propuestas a este respecto. 

Se presenta una propuesta sobre la que se centró el debate y las diversas 
aportaciones se dividieron entre la posibilidad de poner en práctica el proyecto 
presentado y las dificultades para hacerlo, sobre todo en las parroquias con pocos 
habitantes. También se hizo notar la necesidad de tener personas preparadas y 
dispuestas a hacer esa propuesta. Al final predomina la opinión de que aparcar este 
asunto por las dificultades que supone sería cobarde, y se acuerda constituir una 
Comisión que, partiendo de la propuesta estudiada, vea el modo de hacerla operativa en 
nuestra situación. Se ofrecen los consejeros Francisco Cabrero, Miguel Ángel 
Chicharro, Angelines Laínez y Rafael Quirós para colaborar con la Vicaría en este 
trabajo. 

 
2. Seguimiento de las acciones prioritarias. 

El siguiente punto del orden del día está dedicado a compartir el seguimiento de 
las acciones prioritarias para el presente curso, que fueron propuestas en la Jornada de 
Programación Pastoral. Intervienen los Arciprestes para exponer qué se está haciendo en 
cada uno de los Arciprestazgos. En resumen pueden señalarse los siguientes datos: 

— Aunque con alguna lentitud, van abriéndose camino las acciones orientadas a 
intensificar la responsabilidad de los padres en la transmisión de la fe de sus 
hijos: catequesis prebautismales, iniciativas para favorecer el despertar religioso 
de los hijos, cursos de preparación para el matrimonio; más tímidamente y con 
no pocas dificultades, la catequesis familiar y la escuela de padres. 

— En dos arciprestazgos se va recuperando una relación más fluida y frecuente con 
los Profesores de Religión y con las Delegaciones de Pastoral Juvenil y Pastoral 
Vocacional. 

— La Pastoral Juvenil se está potenciando, en algunas parroquias, a partir de 
encuentros o vigilias de oración y la celebración de una eucaristía con niños y/o 
jóvenes, que tiene una cierta repercusión sobre las familias. Pero también se hace 
notar que en otras parroquias y arciprestazgos no se ha logrado arrancar con la 
Pastoral Juvenil. 

El Vicario invita a tener en cuenta este análisis con vistas a las acciones que 
convendrá proponer como prioritarias para el próximo curso. 

 
3. Informe, revisión y seguimiento de otras iniciativas pastorales. 

Se analizan las siguientes: 



a) Curso de preparación de monitores para los Cursillos Prematrimoniales. Un 
equipo constituido en el ámbito de las Delegaciones Diocesanas de Apostolado 
Seglar, Pastoral Familiar y Pastoral Juvenil está trabajando en la actualización 
del temario de dichos Cursillos. Cuando este trabajo se concluya será el 
momento de convocar el referido curso. El trabajo está siendo provechoso y 
grato, pero va más lento de lo previsto, dados el poco tiempo que los miembros 
de ese equipo pueden dedicar a este trabajo, por lo que no es previsible que el 
curso pueda convocarse en el presente año pastoral.  

b) Sobre la convocatoria de un Cursillo de llamada al apostolado, la Delegación de 
Apostolado Seglar informa del agobio de tiempo que le supone prepararlo y 
convocarlo para las fechas previstas (en el mes de febrero), dado que el equipo 
de la Delegación está ocupado en otras tareas. Los consejeros hacen dos 
sugerencias: realizar una consulta en los Arciprestazgos para saber si se puede 
contar con personas dispuestas a participar en este cursillo, y prever su 
realización en el próximo curso pastoral. 

c) En cuanto a los Animadores de la Comunidad, se proporciona a los consejeros 
un documento en el que se resumen las orientaciones dadas a las personas que 
van a participar en esta tarea. Se informa sobre los pasos dados hasta el momento 
y en qué momento se encuentra la puesta en marcha del proyecto. La respuesta 
ha sido esperanzadora, ya que han respondido más de treinta personas. No todas 
tienen autonomía para desplazarse, lo que reduce sus posibilidades. No obstante, 
podrán cubrirse las peticiones de los Arciprestazgos de Sobrarbe y Ribagorza, 
que van a contar con esta colaboración. Se anuncia que el próximo día 15 de 
febrero tendrá lugar en Graus, dentro del plan de encuentros periódicos de 
párrocos y animadores, una reunión especial en la que participarán los nuevos 
Animadores de la Comunidad y que será previa al comienzo de su servicio, una 
vez que hayan pasado los rigores del invierno. 

d) Sobre la Campaña de Cuaresma’2009 se exponen algunas sugerencias para 
hacer llegar con mayor efectividad a las familias los folletos editados por la 
Diócesis. 

e) La última Jornada de Programación Pastoral fue objeto de consideración, 
haciéndose las siguientes aportaciones: 

— Fue positivo que el esquema utilizado en el presente curso contase con una 
ponencia orientadora y una presentación de las acciones por medios 
audiovisuales. 

— Convendría hacer la experiencia de enviar a las parroquias la propuesta de 
acciones durante el mes de septiembre, a fin de que quienes participen 
puedan venir con las cuestiones reflexionadas y la puesta en común sea más 
útil. 

— Se sugiere la conveniencia de cambiar el lugar donde se realiza esta Jornada, 
con el fin de disponer de un espacio más adecuado, tanto en medios técnicos 
como en comodidad de los asistentes. Se propone el salón de actos de la 
Parroquia de San José, propuesta que parece bien al Consejo. 

— Finalmente, se señalan dos debilidades. Una respecto a las personas que 
participan en la Jornada: hay que hacer un esfuerzo por parte de todos los 
Arciprestazgos y Parroquias para que participen un mayor número de 
asistentes y se logre que quienes vienen tengan un protagonismo real en la 
vida y acción de la Iglesia en dichas parroquias y arciprestazgo. Otra 



referente al seguimiento de las acciones prioritarias propuestas, ya que quien 
hace esta aportación reconoce que en su arciprestazgo este seguimiento es 
nulo. 

Se toma nota de todas estas aportaciones con el fin de tenerlas en cuenta de cara 
a la Jornada del próximo año. 

f) Se piden sugerencias en canto al tema y formato del Encuentro Diocesano de 
Laicos, que está programado para el próximo Pentecostés. Se sugiere que el tema 
puede venir dado por el Año Jubilar Paulino, sugerencia que es comúnmente 
aceptada. Respecto al formato se pide que siga siendo fundamentalmente 
oracional. 
 

4. Otras informaciones. Ruegos y preguntas. 

— El Sr. Obispo recuerda la próxima celebración de la jornada de la Vida 
Consagrada, que tendrá lugar el 2 de febrero, en el Colegio Salesiano de 
Monzón. 

— También informa sobre la concesión del premio ¡Bravo! a las Hojas Diocesanas 
de Aragón, congratulándonos por ello y aprovechando para insistir en la utilidad 
pastoral de seguir impulsando su difusión. 

— Agradece el esfuerzo que supuso la preparación y realización de la Vigilia de 
Navidad con jóvenes y anima a trabajar todos de cara al próximo Encuentro 
Diocesano de Jóvenes, que tendrá lugar el 9 de mayo en el Santuario de Bruis. 

— También se informa sobre la celebración ecuménica con ocasión del Octavario 
por la Unión de los Cristianos, que tuvo lugar en la Parroquia de Graus y fue 
presidida por el Obispo diocesano y el Sacerdote ortodoxo que atiende a los 
fieles de esta confesión residentes en nuestra Diócesis. 

— Finalmente, hace referencia al futuro del Santuario del Pueyo y del Colegio 
“Santa María del Romeral” de Binéfar, indicando que la resolución satisfactoria 
de ambos asuntos va por buen camino. Igualmente, califica de acertado el 
proyecto museístico del nuevo Museo Diocesano que se está preparando en el 
Palacio Episcopal de Barbastro, que fue presentado el pasado miércoles. 

Después de dar las gracias al Consejo por su colaboración corresponsable para la 
orientación de la vida pastoral de la Diócesis, se levantó la sesión con el rezo el 
Ángelus. 
 



Anexo nº 1 
 
 

INFORMES ADJUNTOS A LA X SESIÓN 
 
I 

 
«VOLVER A CREER» - Campaña de reiniciación en la fe 

Reflexiones del Consejo de Pastoral sobre este asunto 

 
� El 22 de septiembre de 2007: 

Reiniciación en la fe para personas adultas. 

Se da a conocer el libro «Cristianos» elaborado por la Delegación Diocesana de 
Catequesis de Zaragoza, como un material apto para alcanzar uno de los objetivos 
propuestos en nuestro Proyecto Pastoral Diocesano, a saber: la re-iniciación en la fe de 
personas adultas que se han apartado de la Iglesia, así como la preparación catequética 
de los adultos que deseen recibir el Sacramento de la Confirmación.  

El material, que viene avalado por la opinión del equipo constituido en nuestra 
Diócesis para estudiar este tema, se considera apto. Se decide asimismo que cada 
consejero piense cuál sería el modo de utilizarlo en nuestra Diócesis y, sobre todo, 
cómo suscitar en las personas adultas el deseo de re-iniciarse en la fe. Este punto será 
debatido en la próxima sesión del Consejo. 
 
 
� El 19 de enero de 2008: 

Reiniciación en la fe para personas adultas. 

A partir del material presentado en la sesión anterior («Cristianos», editado por 
el Secretariado de Catequesis de la Diócesis de Zaragoza), se ha preparado un díptico 
para facilitar su utilización, que se da a conocer a los consejeros. A continuación se 
analizan las dos cuestiones propuestas en el orden del día sobre este asunto: a) cómo 
utilizar este material; b) cómo suscitar en personas adultas el deseo de reencontrarse con 
la fe. 

Las numerosas aportaciones de los consejeros alcanzaron los siguientes puntos 
de consenso: 

— Un arciprestazgo propone hacer una invitación expresa a todos los adultos que 
no estén confirmados para que se decidan a recibir este Sacramento. Este 
material servirá para su preparación catequética. 

— No debemos olvidar que, en este asunto, es muy importante el apostolado 
individual y la transmisión capilar del mensaje cristiano a los amigos y personas 
cercanas.  

— Debemos aprovechar las diferentes oportunidades que ofrece la pastoral 
sacramental con ocasión del matrimonio y del bautismo y primera comunión de 
los hijos; también la celebración de los funerales ofrece ocasión para proponer la 
fe como respuesta a las grandes preguntas por el sentido de la vida. 



— Se hace notar que hay personas que llevan en su interior una necesidad espiritual 
e incluso la añoranza de la fe en la que fueron creciendo; éste puede ser un punto 
de partida para hacerles llegar una invitación o sugerencia; podría diseñarse una 
campaña cuyo lema fuera «Volver a creer» o «Es bueno creer», o algo parecido. 

Después de haber oído todas las opiniones, el Obispo manifiesta su convicción 
de que éste es un tema importante que sería útil plantearlo como una acción específica 
para el próximo curso. 

� El 17 de mayo de 2008: 

Reiniciación en la fe para personas adultas. 

Siguiendo la reflexión iniciada en la sesión anterior, se abrió un turno de 
intervenciones para ofrecer sugerencias sobre la conveniencia de poner en marcha una 
campaña o acción diocesana encaminada a suscitar, en personas alejadas de la vida 
cristiana, el deseo de reencontrarse con la fe de la Iglesia. 

La mayor parte de las sugerencias aportadas incidieron en la oportunidad que 
ofrece la preparación y celebración de los Sacramentos de la iniciación cristiana, así 
como los funerales, para despertar tal deseo. Pero esta posibilidad ya se viene 
contemplando en la pastoral diocesana, por lo que se hizo notar que, al proponer la 
iniciativa objeto de esta reflexión, se perseguía una acción más específica. 

Dos sugerencias señalaron: a) la posibilidad de lanzar una invitación a personas 
adultas que no están confirmadas para que se preparen a recibir este Sacramento; y b) 
invitar a una experiencia de diálogo y reflexión sobre cuestiones de fe. Pero el 
intercambio de pareceres puso de manifiesto que la cuestión no está madura en nuestros 
círculos pastorales, por lo que se optó por aparcar este tema, esperando que surjan 
experiencias individuales que puedan dar luz en orden a una acción de más amplio 
calado diocesano. 



II 
ORIENTACIONES PARA LOS ANIMADORES DE LA COMUNIDAD 

Sobre el carácter eclesial de las Celebraciones dominicales en ausencia de Presbítero 

 
1. Se expone el carácter de esta colaboración, que no es otro que el de suplir la 

ausencia del Presbítero, sin pretender sustituirlo. La celebración que se va a realizar 
no es la Misa o Eucaristía, sin la que el fiel cristiano no puede vivir, sino una 
prolongación de la Eucaristía parroquial, con el fin de que los fieles tengan la 
posibilidad de reunirse en el Día del Señor, escuchar la Palabra y celebrar su 
presencia permanente entre nosotros. Por eso, se alternarán estas celebraciones con 
la Misa, según el calendario que establezca la Parroquia. 

— Las Celebraciones Dominicales en ausencia de Presbítero son una solución de 
emergencia ante la imposibilidad de celebrar y participar en la Eucaristía 
dominical. Siempre que sea posible debe adoptarse una solución que 
desemboque en la participación eucarística propiamente tal, por ejemplo: 
trasladarse a la parroquia más próxima, etc. (Directorio, nº 18). 

— Pero estas celebraciones son sin duda alguna laudables, cuando no es posible otra 
cosa, porque ofrecen a los fieles la posibilidad de reunirse en el Día del Señor, 
escuchar la Palabra y recibir la Comunión eucarística. (Vid. nº 19). 

— «Es necesario que los fieles perciban con claridad que estas celebraciones tienen 
carácter de suplencia». Por ello «las reuniones o asambleas de este tipo no 
pueden celebrarse nunca en aquellos lugares en los que se ha celebrado la Misa 
en la tarde del día precedente, aunque haya sido en otra lengua; no es 
conveniente que tal asamblea se repita» (Vid. nº 1º). 

Por los motivos indicados, únicamente se preven estas celebraciones en los 
Arciprestazgos que tienen multitud de parroquias dispersas, a las que resulta 
imposible que llegue frecuentemente el sacerdote; no en los que es normal que el 
sacerdote pueda atenderlas, aunque sea celebrando dos o tres Misas cada domingo. 

 
2. Sobre el modo peculiar de hacer estas celebraciones. 

— «Evítese con cuidado la confusión entre las reuniones de este género y la 
celebración eucarística. Estas reuniones no deben suprimir sino aumentar en los 
fieles el deseo de participar en la celebración eucarística y prepararlos mejor para 
frecuentarla» (Vid. nº 22). 

— Hay que hacer caer en la cuenta de que la Comunión eucarística que pueden 
recibir en estas reuniones está íntimamente unida al sacrificio de la Misa (Vid. nº 
23). Por ello será conveniente que los Animadores de la Comunidad participen 
en la Misa del grupo parroquial que atienden y allí se les entregue la Eucaristía 
para que la lleven a los fieles que no han podido venir. Este aspecto conviene 
hacerlo notar a los fieles con los que se realiza la Celebración en ausencia de 
Presbítero. También se les invitará a rogar para que los sacerdotes sean más 
numerosos en la Diócesis y puedan llegar a todas las parroquias. 

— «Los laicos designados considerarán el encargo recibido no como un honor, sino 
como una misión y un servicio para con los hermanos, bajo la autoridad del 
párroco. La función no es propia de ellos, sino supletoria, porque la ejercen 
“donde lo aconseje la necesidad de la Iglesia y no haya ministros”» (Vid. nº 31). 



— «El laico que modera la reunión actúa como uno entre iguales, como ocurre en la 
Liturgia de las Horas, cuando no preside el ministro ordenado, y en las 
bendiciones, cuando el ministro es laico. No debe emplear las palabras 
reservadas al presbítero o al diácono, y debe omitir aquellos ritos que remiten de 
manera diecta a la Misa, por ejemplo: los saludos, especialmente El Señor esté 
con vosotros y la fórmula de despedida que haría aparecer al laico moderador 
como un ministro sagrado» (Vid. nº 39). 

— «Lleve un vestido que no desdiga de esta función, o la vestidura que 
oportunamente señale el Obispo. No debe usar la sede presidencial, pero se ha de 
preparar otra sede fuera del presbiterio. El altar, que es la mesa del sacrificio y 
del convite pascual, será usado solamente para poner en él el pan consagrado 
antes de la distribución de la Eucaristía» (Vid. nº 40). 

— «En la monición inicial, o en otro momento de la celebración, el moderador 
recuerda a la comunidad con la que, aquel domingo, el párroco celebra la 
Eucaristía, y exhorta a los fieles a unirse espiritualmente a ella» (Vid. nº 42). 

— «Para que los participantes recuerden la Palabra de Dios, hágase una explicación 
de las lecturas o el sagrado silencio para meditar lo que se ha escuchado. Puesto 
que la homilía está reservada al sacerdote o al diácono, se puede optar porque el 
párroco transmita la homilía al moderador del grupo, para que la lea.» (Vid. nº 
43). 

 
3. Se presenta el folleto–directorio para estas Celebraciones y programar otra reunión 

para resolver 


